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C O R R E O  D E  X E R E Z
D E L  JUEVES 29 DE M AYO  ■ 

de

P U E S T A  A L  C E N S O R  M E N S U A L  SO*
' ■ bre la producción inserta en los números 

2 2 7 J  228 de este periódico-,

J  X® visto la carta del Censor mensual que se 
reduce á pronunciar el juicio de los Correos del 
mes de Marzo : vamos á exáminar este sin tratar 
de mezclarnos en personalidades como lo acoKum-. 
bra este sugelo : daremos principio, no á una con­
tienda literaria sino á dar razones con golilla y  
calzas atacadas ; por que aunque cada siglo varía 
en sus costumbres , modo de expresarse mas ó mé- 
nos culto , sin embargo de esto quiere y manda, 
( como juez nato ) que ningún papel salga vestido 
á la moda transpirenaica : esto es que se digan 
las desvergüenzas en castellano puro » y no en el 
leisguage que ha pocos anos adoptó la Academia 
de la historia para mayor perfección y  cultura del 
entendimiento, expresando ciertas voce^con mas de­
coro y finura. ¿Si sabrá el Censor lo que es trans­
pirenaico? No nos detengamos en esto y  vamos 
i  lo principal.

Púa»
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Punto I. El aviso que he k-ido en el nñmrro 

.227 para nada viene al caso pues no-traiao.o> 
ahora de empezar e! Q,uh ve¡ ^ u i, con que p». 
sernos adelante. "i '  t*

2 .‘ Los defectos ó vicios provinciales esti5 bien 
Claro que debe enmendarlos todo. Editor: en rigor 
se üeduce'-que habiendo hecho esta advertencia al 
de Xtrez en carta confidencial se excusaba el escri- 
uir seis renglones para un asunto tan fútil.
"  • Z~  Si ledos los que persiguen el Memorial son 
como e] ermitaño de Caubí poco tiene , que temer 
como dixe en respuesta á otra carta del Censor- 

• y  en quanto á la Academia de la Parla t.o y a  
de la Lengua ) se reduce á un fárrago de crítica 
.animada , por el poco decoro que se nota en el ya 
citado número.

4 - Parece que la voz prurito queda en su fuer­
za Ŷ  vigor según lô J â determinado  ̂ el Censor 4e 
autoridad propuy. Señor ermitaño intruso , oiga Vm. 
lo que dice Doileau y aproveche la lección.

................ Chacum d ce metier
Peut perdre impunement de Venere et du papicr. ■

Muy fácil sería impugnar las obras de Vmd  ̂
pero no todos estamos dotaíios; de un corazón igual 
ai de Vmd. porque estimamos nut.^ra •. opinión , y  
seriamos demasiado débiles, si empieasemos el tiem* 
p,o en. semejantes vagaicias : es d ecir, que somos' 
tnas mqderadOjS-,.que.. amamos el orden , que reci-» 
biuiüŝ . con , gusto _ las ideas • que. pueden conducir á 
ciuesira instrucción , y  uUiinamenle i\os creernos fe^

li-
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llces e a 'e l  estado de ignorancia en que yaace- 
inoSí ‘ Tuvitiios sin embargo la fortuna de que en 
nue.siros primeros años nos enseñasen á disertar de 
ini modo que no chocase á la vista de hombres 
que pueden confundir á Vmd. y i  otros en el pan­
teón del olvido. Tal comprchendemos que debe ser 
la 'Stierté de Yrnd. por mucho que escriba y se afa.' 
ne en censurar el Correo con su secretario , sus 
decretos y el • pastor coplista que sabe hacer me­
jores parábolas que la d'el perro y  la luna. Si no 
me engaño me parece Señor Censor que le queda­
rá á Vmd. el campo muy limpio , y qual otro 
Don Quixote embestirá con los molinos de viento 
pues que su agigantado ingenio le llama precisa­
mente al centro de aquellas interminables luchas.

5. Se hace saber á los subscriptores que el ro­
mance endecasílabo nn le ha gustado al Censor 
porque está muy recargado de erudición : sin que 
lo dixera sabia yo que no le había de gustar: hay 
en él cositas buenas y es claro que no debía me  ̂
recer aprobación aunque el autor es su am igo: 
rasgo de iiiiparcialidad que por aca no p a-a,ccn  
tanta mas razón quanto que es desconocida en Caubí.

6. Parece Señor Censor , hablando en castel'a- 
no , que se resiente Vmd. cruelmente de la herida 
que recibió en el combate sostenido con el Doctor 
de Repente, porque al fin tiene Vmd. la bondad de 
confesar que la qüestion está decidida en favor de ' 
aquel : lo sabíamos sin necesidad de la censura men- * 
íiial. Mas abaxo , como que ya no hay saU Ja,’ 
dice Vmd. : que ya hasta de hablar 'en esta nía-. 
tsria y  de cansar ¿  ¡os lectores. Nos hallamos

ia-
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intimamente convencidos de la erudicíoo de Vmd. í 
espíruu filosófico y  sobre todo de que es grande 
decidor.

f .  En quanto á la guerra que Vmd. me h» 
declarado injustamente , y sin un motivo qual se 
requiere para llegar al término en que se halia la 
disputa , solo diré que la desprecio como ya he ma­
nifestado porque sería imposible convencer á un hom­
bre que hará época en la pequeña historia de c r í­
ticos del Correo Xerezano. No se me oculta que 
la .crítica de Vmd. recae mas particularmente so­
bre mis escritos ; pero esto no quiere decir que 
Vmd. tenga razón : por exemplo el idilio de Ges- 
ner se sacó de donde se puede y se debió sacar 
supuesto que se vende públicamente. ¿Quién le díc-? 
ta á Vmd. esas máximas para faltar á la verdad? 
E l soneto al fallecimiento de la lengua española no 
es de Don Gregorio -Salas como Vmd. dice : ya 
se ve hay tantos atolladeros que dudo pueda Vmd.' 
salir de ellos. Yo aseguro que no hubiera Vmd, 
hecho un elogio igu al, si supiera quien es su au­
tor ; pero esté seguro de que no es su Don G re­
gorio ; vió Vmd. la S. y arremetió como un toro 
para elogiar. Por último Señor Censor , ni quiero 
ui pretendo que Vmd. tome Ínteres en mis ideas 
amorosas; desprecíelas enhorabuena , mientras yo se­
parado de asuntos mas serios me recreo sin per­
juicio de otro con Iriarte , .Cadalso , y Goveo : eb 
primero me encanta ; el segundo me hace conocer 
el corazón del hombre , y el tercero cantando dul­
cemente me inspira ideas halagüeñas y desconoci­

das
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4as de Vmd. después que me canso de leer les apli­
co aquellos divinos versos de Horacio.

Tngenium cui s i t , cui mens- divinior atque os 
Hagna sonatarum , det mminis bujus honoron,

Pero mi querido Censor si he de hablar in­
genuamente , y  separándome, del odio personal tan 
comiin en las almas baxas ; ¿qué estado mas deli­
cioso , según Mr. Baitcux , que el- de un hombre 
que sintiese á un mismo tiempo las impresiones mas 
vivas de la pintura , de la música , del bayle y  de 
la poesía reunidas todas para encantarle? ¿Porqué 
este placer ha de estar tan rara vez de acuerdo 
con la virtud? Esta situación , prosigue Batteux^ 
que sería deliciosa porque exercitaría á un tiempo 
todos nuestros sentidos , y todas las facultades de 
nuestra alma , vendría á ser desagradable, si las 
exercitase demasiado. Es preciso atender á nuestra 
debilidad. La multitud de partes nos faiigaria , si 
no estuviesen unidas entre sí por la regularidad 
que las disponga, de tal suerte que se reduzcan 
todas á un centro común que las reúna. Intelli-* 
genti pauca.

Porque no es preciso y porque va siendo lar­
ga esta contestación no me detengo en hacer ver 
otras nimiedades que contiene la tal carta , y  solo 
le advierto al Censor que en el estado actual de 
la literatura es difícil el ser original , habiéndose' 
escrito ya tanto bueno ; por esto se dixo y  muy 
bien . que el que á nadie imita , de nadie será 
imitado. Madama Deshouüers pinté perfectamente

el
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eV caráctCE ’ dulce y  er tétrico y  el deípredatlvoí 
dice dei último

Leur houche est un sepulcre ouverte
D ' tu sort un air impar fa ta l á ¡a sagesiei

No haga Vmd. motivo , mi querido Censor# 
^ara que le recuerde esta y  otras lecciones saca> 
das de la fuente mas pura de la historia y  cono-» 
eiendo alguna vez que los periódicos exigen bue*- 
nos discursos , fíbulas , parábolas 6íc . exigir otra 
cosa es un disparate de los muchos en que cae un 
literato y otro que no lo es.

Queda á la disposición de Vmd, su seguro 
•ervidor.

R .  r.
Madrid i6  de Mayo de iQo6,

C A R T A  R E M IT ID A .

Veame Vmd. aquí perdido, Señor Editor, por 
mi maldita vanidad. Erre que erre en que no he 
de ser ménos que otros mil campeones literatos que 
favorecen á Vmd. con sus producciones , y  así me 
ha dado la manía de mezclarme con sus merce» 
des y hacv’rme corresponsal de Vmd. Conozco bien 
el bercgenal en que me voy á meter , si presento 
al público mis atrevidos pensamientos ¿piensa Vmd. 
que me contentaré yo .( sí bonito es el' niño para 
contentarse ) con presentarle algún soneto ó madri- 
g i l , alguna canción á -F ilis , ó alguna otra extra­
vagancia de este ja e z ? -■  N o señor; como que , ma>

joro;
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^ r a  manent •. mis pen«amÍentos son coltto el vuela 
del aguila que abraza, atrevido la inmensidad de 
Jos cíelos. Andarme yo- con niñerías sería, confun­
dirme con la miserable tropa de copleros que la 
buena pasta de Vmd. abriga todavía en su Correo. 
A sí que , Señor Edit"r , por la primera vez que 
me presento al púbiico no pienso divertirle con 
vagatelas , porque este caballero es persona de mu  ̂
cho respeto y se merece otras concíderaciones. 
¿Pues con qué piensa Vmd. divertirm e, me dirá 
Vmd. con mucha razón , Señor Corresponsal? ¡T o ­
m a! con qué? con un viage aerostático al mundo 
de Venus. Si señor , quê  ya estoy de vuelta ; se­
pa Vmd. que se me puso en Ja cabeza la arro*- 
gante empresa y el estupendo delirio de hacer na- 
.da menos que im viige celeste al planeta Venus, 
f>ara saber que especie de mundo .sea aquel bello 
astro , y lo que allá pava , reconociendo por mí 
propio las cosas que han soñado tantos , no sea que 
quieran encaxarno.s gato por liebre , y  comulgarnos 
con ruedas de molino , con tantas cosas como nos 
cuentan, Pero reflexionando la temeridad de mi lo­
cura , decía; ¿pero como he de subir? Yo no pue- 
do hacer tal viage sino con la imaginación: ¡v á l­
gate por inconvenientes! me ponía á discurrir y no 
daba golpe en bola'; ¡qué enredos! ¡qué laberin­
tos revoleteaban en mi imaginativa! Pero da la 
casual^ad que se presentó en medio del Arenal, 
como Vmd. veria , un globo aerostático , y enton­
ces me acordé lo famoso y decantado que ha si­
do en estos anos anteriores el descubrimiento de 
taies globos inventados en Francia por. los herma­

nos
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toos Móngolfieres-, con ciijras nuevas míquinas mui 
chos tomos han:vo1ado por los ayres sin -ser mo­
ch u e lo s ,,/  navegado entre las nubes sin ser gru­
jio s , cayendo aquí ,  levantando allá , descalabra­
dos , perniquebrados, y  con mil chilindrones : con 
estas reflexiones dixe : ya tengo arbitrio para mi 
empresa. No hay mas que pensar, si me mato 
de un batacazo angelitos al cielo , 6 si me quedo 
revoleteando por allá arriba , me entretendré en ir 
de turbillon en turbillon en busca de Descartes : 
en efecto supe, porque lo pregunté, que en la li­
brería de Portillo calle Algarve se vendía el libro 
¿ e  hacer globos aerostáticos ; no quise hablar al 
autor dei que se vió en el Arenal , porque estos 
reservan el secreto , y de ningún modo me podría 
instruir como el libro. ¡Oh que famoso libro! lo 
compuso Faujas de Saint Toud , autor francés, idio­
ma que entiendo, á las mil m iravillis , efectivamen­
te lo compré y  me impuse muy á fondo en to­
ldo quanto dice, sabré el gas inflamable, modos de 
extraerle , arte de hacer las máquinas aerostáticas, 
cortarlas', 'componerlas , henchirlas , darlas ia goma 
elástica , y  luego la dirección.

. S e  continuará  ̂

t V I G R A M A .  ,

Los amigos de los ricos son falsos amigos, 
. Los amigos de los ricos 

lo son, en tanto que aman 
no al dueño de la riqueza 
sí» á su señora la plata.

Ayuntamiento de Madrid




